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PRESENTAMOS EN ESTE DOSSIER UN REPERTORIO DE FIESTAS TRADI- 
CIONALES POPULARES DE LOS PAISES CATALANES. HEMOS ELEGIDO 
FIESTAS CARACTERÍSTICAS DE LAS DISTINTAS REGIONES CATALANAS Y 
CON ORÍGENES TAMBIÉN DIVERSOS. LAS FIESTAS, CON SU PLASTICA, SU 
SENSUALIDAD Y SU SIMBOLISMO, NOS PERMITEN ACCEDER AL ESPÍRI- 
TU MISTERIOSO DE CADA PUEBLO, A LOS MITOS ORIGINALES, A LOS 
TERRORES Y LAS ESPERANZAS COLECTIVAS. 
LOS CATALANES AMAMOS NUESTRAS FIESTAS COMO EXPRESI~N DE 
NUESTRA IDENTIDAD Y EL EJERCICIO DE LAS LIBERTADES DEMOCRÁTI- 
CAS HA HECHO CRECER LA PARTICIPACI~N DE TODOS EN LAS FIESTAS 
TRADICIONALES. LOS JOVENES SON, AHORA, LOS MÁS DECIDIDOS PRO- 
TAGONISTAS DE UNOS ACONTECIMIENTOS CONVERTIDOS EN RITUALES 
DE CATALANIDAD Y DE GOZOSA Y ABIERTA COMUNICACI~N. 

m D O S S I E R  
EL P A T R I M O N I O  FESTIVO 
CATALÁN 
CATALUÑA HA IDO DOTÁNDOSE, CON EL TRANSCURSO DEL 
TIEMPO, DE U N  CONJUNTO DE CELEBRACIONES COLECTIVAS 
QUE, JUNTO AL PATRIMONIO HIST~RICO, NATURAL, 
LINGÜÍSTICO, ETC. CONFIGURA SU PERSONALIDAD 
ESPECÍFICA. 
M O D E S T  R E l X A C H  D I R E C T O R  D E  L A  F U N D A C I ~ N  S E R V I C I O S  D E  C U L T U R A  P O P U L A R  
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C omo los demás pueblos, el cata- lán ha ido dotándose con el transcurso del tiempo de un 
conjunto de celebraciones colectivas 
que, junto al patrimonio monumental, 
artístico, histórico, natural, lingüísti- 
co.. . , configura su personalidad específi- 
ca y diferenciada. El patrimonio festivo 
comprende tanto las celebraciones ge- 
nerales comunes a toda la comunidad 
cultural como un conjunto de fiestas 
particulares de territorios más reduci- 
dos y de grupos locales. Las fiestas de 
ámbito geográfico más localizado son a 
menudo la expresión específica y desta- 
cada en un lugar determinado de una 
celebración más general. 
Inventarios y tipologías 
A semejanza de otros ámbitos del patri- 
monio cultural, las fiestas populares y 
tradicionales han experimentado un 
fortalecimiento considerable en estos 
últimos años, tanto en el medio rural, 
pese a las desapariciones debidas a la 
despoblación, como, sobre todo, en el 
urbano. La recuperación se ha manifes- 
tado en el incremento de la cantidad y 
la calidad de las celebraciones y en la 
participación suscitada, así como en la 
atención creciente que les prestan los 
observadores de la vida social, los me- 
dios de comunicación y los estudiosos 
de disciplinas tan diversas como la an- 
tropología, la historia,- la sociología, la 
geografía, la economía o la historia del 
arte. 
Una prueba de ello es la reciente apari- 
ción, en Cataluña, de un completísimo 
inventario de las fiestas existentes, en el 
que se reseñan más de ocho mil para 
una población de unos seis millones de 
habitantes. En sucesivos volúmenes re- 
ferentes a los demás territorios de la 
comunidad lingüística irá completándo- 
se este corpus de las fiestas catalanas 
que combina unos rasgos generales co- 
munes a todas las regiones (Cataluña, 
País Valenciano, islas Baleares, Catalu- 
ña del Norte y Andorra) con una gran 
diversidad de géneros y matices especí- 
ficos. 
Existe una tipología básica de las fiestas 
que comprende esencialmente siete ca- 
tegorías: fiesta mayor, fiesta de barrio, 
fiesta votada, fiesta patronal, fiesta cívi- 
ca, romería y feria. 
Las fiestas más celebradas en todo el 
territorio se extienden durante todo el 
año, vinculadas a menudo a calendarios 
tan remotos como el celta, el judío y el 
romano, y a distintos ciclos entre los 
que destaca el ganadero y el agrícola. La 
relación más directa se produce con el 
calendario litúrgico cristiano y, moder- 
namente, con el turismo y las vacacio- 
nes laborales. Algunas fiestas más carac- 
terísticas 
Algunas fiestas más caracterz'sticas 
Dejando a un lado las celebraciones de 
carácter más universal, como Navidad, 
Carnaval, Semana Santa y Pascua, con 
manifestaciones muy específicas en los 
países de cultura catalana, y las estricta- 
mente locales, citaremos algunas gene- 
rales como las más características. En- 
tendemos por general no aquella fiesta 
que sólo comporta una simple interrup- 
ción del trabajo regulado o que ha sido 
declarada no-laborable por la legisla- 
ción vigente, sino aquellos días que, 
siendo o no festivos laboralmente, han 
generado una mayor riqueza y profe- 
sión de actos en todo el país. Se trata, a 
veces, de fiestas celebradas también en 
otras comunidades culturales vecinas 
del norte o del sur -la catalana no es 
una cultura aislada- pero con caracte- 
rísticas distintas. 
San Jorge 
La fiesta de San Jorge (Sant Jordi, 23 de 
abril) no tiene carácter laboral y es una 
de las más específicas u originales de 
las tierras catalanas. San Jorge, patrón 
de Cataluña y de otros muchos países, 
es un día de gran significado patriótico, 
humano y cultural. Con el transcurso 
del tiempo el día de San Jorge ha ido 
configurándose como una celebración 
pacífica de afirmación de la identidad 
catalana. Debe parte de su actual im- 
pulso a la necesidad que tienen los paí- 
ses sin estado de reivindicar su existen- 
cia como pueblo, especialmente en épo- 
cas de represión y persecución como fue 
la franquista en el Estado español. Es, 
pues, una fiesta política en el sentido 
más amplio de la palabra. Esta fuerte 
connotación subyacente de resistencia y 
de afirmación nacional del día de San 
Jorge se materializa en dos objetos que 
se han convertido en los elementos más 
característicos e insubstituibles de la 
fiesta: el libro y la rosa. San Jorge es el 
día del año en que la gente regala y se 
regala más libros y en el que aparecen 
muchas novedades editoriales. Las mu- 
jeres son obsequiadas con rosas por sus 
enamorados, esposos, padres, hijos y 
amigos. Es una costumbre que no sólo 
está vigente sino que se extiende año 
tras año, llena de una gratuidad que 
refuerza vigorosamente su simbolismo. 
En uno de los espectáculos más hermo- 
sos que puedan contemplarse, las calles 
y plazas de ciudades y pueblos se ani- 
man con múltiples puestos de libros y 
de rosas bajo el constante símbolo de la 
bandera catalana. San Jorge se ha con- 
vertido, en Cataluña, en la síntesis casi 
perfecta de los conceptos de patria, cul- 
tura y amor. 
San José 
Otra festividad de gran difusión y tradi- 
ción es la de San José (19 de marzo). 
Más extendida que San Jorge en todos 
los países catalanes, adquiere su máxi- 
mo explendor en el País Valenciano con 
la tradición de las fallas o quema de 
muñecos y conjuntos esculturales de 
grandes dimensiones en las calles y las 
plazas. 
San Juan o el Solsticio de Verano 
Un poco más tarde (24 de junio) se 
celebra la festividad de San Juan, llena 
de resonancias remotas y la de más am- 
plia difusión en todos los Países Catala- 
nes y mediterráneos. Su expresión más 
frecuente vuelve a ser el fuego. Las ho- 
gueras recorren como un reguero de 
pólvora las cimas y los llanos, las ciuda- 
des y los pueblos de todas las tierras 
catalanas, desde las llanuras ultrapire- 
naicas hasta las islas mediterráneas, 
donde adquiere una de sus manifesta- 
ciones más esplendorosas en la ciudad 
menorquina de Ciudadela, con un fan- 
tástico espectáculo de luz y caballos. 
Fiesta y comunidad 
No podemos entrar en la descripción 
del contenido social de estas fiestas ni 
del patrimonio festivo catalán. Ello nos 
llevaría a hablar de la gastronomía, las 
entidades organizadoras, la música, los 
bailes y las danzas, la indumentaria, los 
personajes reales y fantásticos, los actos 
religiosos y cívicos, los juegos, los con- 
cursos y las exhibiciones, los deportes y 
el mundo mágico de las barracas de fe- 
ria y los espectáculos al aire libre. 
Sólo subrayaremos, para terminar, que 
nuestra sociedad, mecanizada y planifi- 
cada, parece recuperar en la celebración 
popular de la fiesta el sentido del sueño 
integrador, del juego comunitario y de 
la evasión solidaria, circunstancias to- 
das ellas muy benéficas para la condi- 
ción humana y social. 
